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REPROD 1 CCIO 
No. 100 * 25 de Octubre d 1q23 )f" TOO'lO VI 

llirec1or, El.lA J �lE EZ ROJA 

San José, Co ta Rica - A parta do No. 230 

ía tiranía �e la tne�iocri�a� 

por Joqn :rn. 2Hechlin 

(Uortcamcrkano, proicsor br �losofia en fo uníoersibai) 
be píttsóurg�) 

Parece que la tiranía es un fenó­
meno periódico en las ociedade he.­
manas. Lo barbudos personajes del 
valle del Eufrate , ujetando por el 
cuello una traílla de cautivos arro­
dillados, on torvo te tigos de las 
condicione del mundo en los comien­
zo de la civilización. 

Con el desarrollo de la democracia 
los hombre descubrieron una nueva 
forma de tiranía, má poderosa y más 
in ·1diosa tal vez que la primitiva. La 
tiranía moderna tiene siete cabezas 
como la hidra de Lerna, tiene mi-
1 iadas de mano . y la llamaremo De­
mo ) tomando el nombre qne le <lió 

121 

•

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica. 



Ari tófane ·, aquel antiguo y de deflo ·o 
ari tócrata. 

De Tocqueville de cribe en un pa­
saje notable esta nueva forma de de -
poti mo que creía ver delinear e en 
la democracia americana. I�s el d ·. 
poti mo de la mente, no dice, y no 
del cuerpo. Lo in trumento de la 
antigua tiraní.1 eran lo oTillo , el 
tornillo que pre ionaba lo dedos, la 
hoo-uera y el verdugo. Pero atacaban 
el cuerpo solamente y no podían ub­
yugar el espíritu. Demos, el tirano 
moderno, ofrece a us víctima liber­
tad material, en tanto que ·trata de 
e. clavizar su alma. La pena capital
era el castigo de la rebelión contra
la antigua forma de tiranía. Demo
dice al rebelde moderno:

Puedes pensar de manera di. tinta de lo que 
yo pien o y seguir gozando de tu vida, de 
tu riquezas y de todo lo que posees. Ma · i 
elige e te camino debe contentarte con vivir 
la vida de un extranjero, de un ilota en me­
dio de tu propio pueblo. Tendrá derecho 
civile indudablemente, por lo meno de nom­
bre: pero carecerá de la impatía y anción 
de tu compañero , in lo cual tale privile-
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o'ios on ociosos por completo. Es posible que 
trate de obtener gloria y provecho entre tus 
conciudadanos, pero te erán denegados se­
o-uramente por haberte atrevido a colocar 
tu débil voluntad en oposición a sus deseos. 
Tiene la libre dispo ición de tu vida física, 
pero e to !IO es incompatible con el aniqui­
lamiento espiritual a manos de la comunidad. 

Los asesina to sociales, políticos } 
religio os que se presencian a diario 
bajo el libre gobierno democrático no 
son menos trágicos porque no haya 
efo ·ión de sangre. 

La observaciones de De 1'ocquevi­
lle e referían a la democracia norte­
americana de la tercera década del 
siglo pasado. A lo más era una sombra 
de democracia, «la esencia de aquello 
a que e aspiraba», puesto que tole­
raba la esclavitud. Sin embargo, con 
todas sns imperfecciones y contradic­
cione . la democracia norteamericana 
tenía ya consciencia de sí misma; se 
había vuelto intolerante y aun tiránica. 
De Toqueville escribía a este respecto: 

El más pequeño reproche irrita su sensi­
bilidad, y la chanza más ligera la indigna 
si tiene alguno viso de verdad; todo en 
ella debe ser motivo de encomio, desde su 
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e tilo literario ha ta l, s ·irtuae. mí. . óli­
da · de u carácter. ::Ninrrt'm e eritor. por 
eminente que sea, puede e.-capar al tributo 
de adulación a u. conciudadano . La ma­
yor parte vive en perpetua práetica de la 
propia alabanza, y ha y cierra� verdad e· 
que los norteamericano jamús conoecrán 
ino por lo extranjeros o por la experiencia. 

El alcance de la crítica de De Toc­
queville será má claro ·i analizamo 
alg·o más detalladamente la ituación. 
Exi ten cierto principios generale de 
di tribución del e trato ocia]. de acuer­
do con lo cuale e encuentra en el 
nivel superior un peque;ño grupo com­
puesto de los hombre de irenio y de 
alento que a piran a formar el ele­

mento dirigente en todas la comuni­
dades. En el plano inferior se encuentra 
el ignorante, el iliterato, el proletario; 
y en el más bajo de todo', el defec­
tivo y el criminal. En el espacio in­
termedio se encuentran las ma a· que 
componen la filas y clase de la so-

. ciedad. Esta mediocridad numérica pre­
dominante es la que gobierna la si­
tuación. El representante típico de e te 
grupo e el hombre --=mediocre>. que 
en realidad e un per unaje imbólico. 
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fa en la formac · ón efecti ya de la 
instituciones democ ·áticas se descopo­
cen o eliminan la innumerable dife­
rencia. de temperamento, ociales eco­
nómica intelectuales y aun de cla e; 
de manera que el hombre «mediocre,, 
adquiere enorme personalidad. Con­
viérte e en real mediante la pre ión 
del cilindro de vapor de la ley natu­
ral de la democracia, o sea la uni­
formidad. E ta entidad abstracta de 
la democracia e la que dice la úl­
tima palabra en el ar�:umento eterno 
y no dicta una medida de valore 
�ue no tiene apelación. Semejante al 

ecerrp de oro del Israel apó 'tata, e 
ú icamente creación nue tra y, in 
embaro-o, lo ,·eueramos como a nuestro 
dio. 

Lo raso·o <;aracterí tico · del hom­
bre «mediocre» no· on completamente 
familiare . Está dominado por la ru­
tina y por la tradición. Su filo ofía 
de la Yida e tá formada en su mayor 
parte de lo� principio convencionale 
que e e cuchan en el púlpito, la 
reunione o el de pacho. Desconfía en 
globo de la idea . e pecialmente si 
son moderna : pen ar e enfado o y 
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completa.mente innece ario, pue en­
cuentra que una mirada circun pecta 
a lo que «se dice» resuelve ca i to• 
do sus problemas. El orador político 
que tiene a la audiencia «colgada de 
u labios.. y el reformador de profe­
ión, a quienes intere a estudiar u

idiosincracia, han ob ervado que una
hábil alu ión a us prejuicios o a u
ideas hechas, nunca deja de provocar
respuesta favorable. El hombre e-me­
diocre» prefiere en conjunto la orto­
doxia antes que la erudición en u
ministro la lealtad al partido antes
que la ciencia política en lo e tadis­
tas, la ruan a conservación del tatu,

quo antes que el mejoramiento ·acial
o económico de la comunidad. Es ár­
bitro supremo del Estado y de�x1 acia­
damente, según la frase de H. G.
,v ens, « ufre ceguera política». De
otro lado, el hombre «mediocre> no
carece de ciertas cualidade redento­
ra . Si bien es cierto que e uperfi­
cial y está lleno de prejuicio . e tas
deficiencias se encuentran quizá bas­
tante campen atlas con virtude en­
cilla pero de importancia social. como
la honradez, el patrioti mo y la im-
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patía. i no e po ible contar con él 
para implantar reforma alg·una todavía 
está meno· dispuesto a convertirse en 
criminal. Su naturaleza simple y de -
provi ta de artificio pone a dispo. ición 
de u patria una ma a de entimientos 
absolutamente sanos y humanos a los 
cual e se puede apelar con . eo·uridad 
en la o-randes cri i . (1) 

Debido al hombre mediocre» e.xi • 
teu nne t1 a in titucione democrática 
Se supone que han de ser mús ideale 
en e encía mientras mejor reflejen us 
opiniones. E el {1,rbitro upremo en 
literatura arte, religión y moral: de 
allí procede la cuc ·tionable explotación 
üe lo primitivo' in tinto humano en 

(1) El nutor el(• (•,,te articulo, nqni recortnrlo, no
es <'ll<'mig-o ele la democrncin. Comprrnde a las cln­
ra -y ojalá todos lo compr<•ndicrn11 ig-ualmente-el 
prligro de• la tira11ia ele la mrdiocridad, pero no 
quiere rePrnplaznrln con ninguna. otra tirania. I�stft 
abnnnado, poseirlo lle\ vi•rtip;o y lrnsta aterrorizado 
1u1te la compll•jidnd creciente de la ,ida, ante ns 
trágica. rewlacio11r. d ,¡ mono y del tigre.-son us 
pror ia palabras,-¡n'ro no cree rn la eutencia de 

i,cnl!<'s el 'JU<' 111. rctle. ·ión produce . iempre recta 
acción. Tncliuimdost', en rPsumidns cuenta.·, ante el 
dio Demo .. anht>la el 11.dvenimicnto del día en que 
S<'pamo,- aplicar a la ma a media y n sus problemas 
la obspn·ación de Tlernard • haw relatiYa a la Divi­
nidad: •So lo compcult>zr1ií.· .• lyudaclla•. 

E. J. R. 
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el cinematógrafo, la glorificación del 
ob curanti mo en el ptílpito. el enti­
mentalismo aparato o y trivial de la 
novela vulgar, la ao-udeza extra,·agante 
del coloreado suplemento del periódi­
co del domingo, la cancione total­
mente vacías del popular teatro de 
variedade .. Jamá. dé pota oriental ejer­
ció dominio tan soberano, porque él 
reina obre la inteligencia.· ya que no 
obre lo cuerpo de los hombre�·. y 

no hay apelación po:ible de us juicio .. 
La produccione más selecta del arte · 
plá tico y literario a<Yuardan de u 
fallo omnipotente el derecho de vivir. 
Los predicadore ·, los políticos, lo anun­
ciadores, maestro · y filósofos estudian 
y ejecutan ·u voluntad. Es la encar­
nación de la humanidad moderna. La 
salvación de la ociedad depende en 
lÍltima in tancia de la alvación de la 
mediocridad. 

Ao-itanse en el pecho del hombr mediocre 
Pa iones qu en lo· iglo' ahondaron u 

huella, 
Y el amor y lo odio del hombre rn diocr 

Son tan antiguo como antigua e' la tierra; 
Porque el e pfritu humano en cualquiera edad 

Ha en. alzado al Hombre �· la Mediocridad. 
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Con trabajo hemos logrado librarnos 
como nación de la ob e ión de creer 
que la libertad y la igualdad, sinóni­
mo de democracia, son dones preexis­
tentes, forjados a la medida de la na­
turaleza humana. Hemos acariciado la 
idea de quP, tan pronto como nos ba­
yamo desprendido de ciertos estorbo 
que mantienen sujeto el espíritu del 
hombre. tendrá lugar la marcha triun­
fante ha ta la meta. Olvidamo la cir­
cun tancia de que la democracia es 
olamente una de la muchas solucio­

nes del antiguo problema del mundo: 
vivir junto en un orden social que 
a egure el desenvolvimiento más bri­
llante de la entidad humana como 
valor, y que provoque la menor resis­
tencia po ible. Con amarga desilusión 
ha ocurrido a muchas pérsonas la idea 
de que un de potismo ilustrado y hon­
rado puede establecer normas de per­
feccionamiento científico y eficiencia 
ocial que jamás democracia alguna 

haya podido efectuar. :Muchas se han 
preO"untado si una burocracia alemana 
benévola y presciente no sería prefe­
rible al feudali mo industrial y a la· 
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tiranía ignorante aunque bien intencio­
nada del hombre <:mediocre . -ece i­
tamo aprender todavía la verdad del 
axioma de ir Henry Maine: «La de­
mocracia e la más difícil de toda 
las formas de gobierno•. 

No puede decirse, en con ecuencia, 
que la tiranía del hombre «mediocre», 
por mús que exi ta en realidad, e 
debe a malicia premeditada . .,..ece i­
tamo , por el contrario, buscar u ex­
plicación en las dificultades in epara­
bles de la democracia mi ma. Lo que 
con tituye el poder de la democracia, 
el secreto de su influencia obre el 
corazón de los hombres, e preci a­
mente el mayor obstáculo para u 
eficiencia. La democracia es, en últi­
mo análisi , un estado de la mente. 
Consiste en ciertos ideales extrema­
damente vagos e intangibles en u 
mayor parte, que necesitan ser apre­
ciados inteligentemente por todo y 
convertirse en base de la acción 
colectiva. Por extraño que parezca, 
esta misma unidad de pensamiento, tan 
e encial a la eficiencia de la demo­
cracia, puede destruirla. Porque, de -
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arrollándose en el individuo esta uni­
dad de pen amiento por medio de la 
educación, las in tituciones aciales y 
el inconmensurable poder sugestivo de 
millones de conciudadanos tienden a 
de truir la iniciativa personal. La uni­
formidad de leng·uaje, las costumbre 
sociales, instituciones políticas, la edu­
cación y el arte se combinan con la 
simple expansión geográfica del paí 
natal para constreñir al individuo a 
ve tir la librea de la uniformidad. e­
gún lo expresa Bryce: 

Por todos lado e extiende ante u 
ojo un horizonte ilimitado; y bajo la bóve­
da azul que cierra e te horizonte, la misma 
atareada multitud e agita en todas parte 
con el clamor confuso que el hombre escu­
cha en torno uyo. En medio de e ta mul­
titud iente que u propio er e desvanece. 
Experimenta la en ación de ini:,ignificancia 
que no abruma al contemplar en la noche 
la hue te del firmamento, abiendo que 
nue tro planeta e invisible aun de de la 
má próxima estrella fija. 

Así nace la actitud fatal que pro­
cede de la abrumadora sensación de 
la multitud. La lecrítima y necesaria 
convicción democrática de que 1a ma-
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yoría debe O'Obernar llega con el tiem• 
po a convertirse en la creencia de que 
us decü;ione on eternamente ju ta 

y que es repren ible. por con ·io-uiente, 
toda rebelión contra ella . 

Este respeto por la opinión de la 
multitud produce un efecto p icológico 
de sutileza y poder incalculable sobre 
el pensamiento y la vida de lo E ta­
dos Unidos. El respeto por la opinión 
pública está tan hondamente impreso 
en nuestra vida nacional que e· poco 
menos que un fetiche. Las declaracio­
nes de la mayoría han asumido ITra­
d ualmente para nosotros mucho del 
carácter indefectible de la leyes de 
la naturaleza. Desafiar I a inteligencia 
o las resoluciones suprema de la ma­
yoría es tan fútil como aro-umentar
sobre la gravitación o di cutir la pre­
cesión de los equinoccios. Incue tiona•
blemente la más poderosa de todas
las formas de tiranía e. la del hombre
«mediocre», por ser la rná sutil. A
causa de esta veneración fatali ta por
la voluntad de la multitud, el hombre
:<mediocre» se convierte en la apoteo-
is democrática de la sabiduría para 

todos lo fines práctico...,. u fuerza re-
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ide en su cualidad de intangible. 
unca podemos encontrarle cara a 

cara; nunca podemos acorralarle con 
un aro·umento. E una entidad espiri­
tuaL y habita únicamente en el alma 
de lo hombres, aunque su mano ubi­
cua y todopodero a forja nuestro des­
tino individual. La util tenacidad y 
difu ÜJn de su influencia nos lleva a 
la creencia de su infalibilidad. Nino·u­
na alternativa moral podría traspasar 
el horizonte de su consciencia. A causa 
de u fe religiosamente ingenua en la 
sabiduría del hombre «mediocre», el 
ciudadano de lo E tados Unidos acude 
a la ánforas, deposita su voto y sabo­
rea en se<Yuida sus «vacacione mora­
le ». Rara vez perturba la paz de u 
alma la idea de que pudo haber for­
mado irremediablemente parte de la 
minoría. u actitud mental corre pare­
ja con la del teóloo-o de la edad 
media que estaba di puesto a merecer 
el anatema por la mayor gloria de 
Dio 

En u leal homenaje a la voluntad 
de la mayoría, el ciudadano de los 
E tactos Gnido da simplemente expre­
ión a ra gos profundamente humano . 
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Para la gran mayoría de los hombres 
es mucho más natural obedecer que 
rebelar. e. Además, e conveniente que 
una gran comunidad, tratando empe­
ñosamente todavía de conocerse a sí 
misma y desconcertada por lo cla­
mores estridente de interesec;, opuestos, 
tenga un tribunal supremo de apela­
ción. Los hombres no pueden vivir 
únicamente de controver ia y aro-u­
mentación. El peligro re ide sin em­
bargo no ya en el rechazo de toda 
autoridad sino en la demasiada con­
descendencia. Bryce ob erva que los 
norteamericano toman el retardo de 
un tren o la detención de un tranvía 
a causa de algún camión e tacionado 
en la puerta de su depósito, con 
mucha mayor filosofía que los ingle-
es. Esto no es sino un ejemplo de 

las innumerables formas en que el 
hábito de aquiescencia continua a la 
voluntad de la mayoría tiende a des­
alentar la iniciativa personal y a co• 
locar a la generalidad de los ciuda• 
danos a la merced del statu quo. En 
teoría tenemo una prensa libre dedi­
cada a expresar sin trabas la opinión 
de un pueblo libre. Pero en los centros 
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indu triales doude la fuerzas directi­
vas on en su mayor parte económi­
cas, nue tro o-rande di�rios expresan 
las idea de lo intere e económicos 
predominante o se conforman, por lo 
o-eneral, con representar el papel de 
imple noticieros. i deseamos encon­

trar crítica ilustrada en estas cue tio­
ne , habremos de bu carla en la pu­
blicaciones científicas o en las columnas 
de la revi ta independientes ·emana­
les o men uales. En las comunidade 
prote tante podero as e levantan a 
menudo objeciones contra el nombra­
miento de atólico. como ayudantes 
en liceos e in titucione · del Estado. 
El propag-andi tR popular en cualquie­
ra comunidad s a prote tante, sea ca­
tólica romana en u mayor parte, 
lanza u jerg-a relicrio a contra el crí­
tico má importante, por un lado, y 
contra el pro crito unitario por el otro, 
. abiendo bien que ambos son personrP

non grata, a la mayoría de su oyen­
te . Permíte ·e así que el respeto por 
la creencia de la mayoría tiranice 
el pcn amiento de la minoría, violando 
nue tra má preciadas tradiciones de 
libertad e piritual. 
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Aunque firme campeón o ten ible­
mente de la libertad e piritual, el 
hombre «mediocre e en el fondo in­
tolerante con la nueva idea . La 
libertad de palabra forma indudable­
mente parte convencional de la tra­
dicione democrática . Hay libertad, 
por ejemplo de criticar la vida pri­
vada de un candidato político aun 
hasta el extremo de hacer circula1 
e cándalos con toda claridad. El mi­
nistro mediocre del protestanti mo 01-

todoxo no tiene la libertad de repetir 
a su conCTreo-ación lo hecho. de nu­
dos del Antiguo Te tamento, conforme 
han ido establecidos por los crítico . 
El hombre «mediocre» puede quizá 
alargar su concepción de la tolerancia 
hasta escuchar arg·nmentos contra la 
inmortalidad del alma o en favor de 
los derecho de la mujer: pero análo­
CTa libertad de palabra obre la mo­
noo-amia, regulación de la generación, 
el derecho de la propiedad privada, 
las tarifa protectora , CTremios de 
obreros o distinción de razas, en la 
secciones que con ello se relacionaran, 
provocaría un torrente de de aproba­
ción y de intolerancia abu iva. La 
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libertad intelectual parece afectada a 
consecuencia de ciertas deficiencias 
inseparables if e la democracia misma. 
De rrocqueville arguye que la demo­
cracia estimula el conocimiento super­
ficial por el hecho de que el ciudadano 
necesita pronuncünse sobre las más 
profundas cuestiones sociales, econó­
micas y políticas, en el ejercicio de 
sus del'echos soberanos como miembro 
de una democracia. Cae así inevita­
blemente en el hábito de raciocinar 
con ideas hechas. Esto significa el 
sometimiento de la independencia in­
telectual. Además, el hombre «medio­
cre» se siente desazonado con las 
ideas nueva . Las ideas nuevas sugie• 
ren posibles y perturbadores cambios 
en el orden social; el hombre «medio­
cre� no tiene probablemente el tiempo 
ni la habilidad necesarios para refle­
xionar por sí mismo, y prefiere los 
males conocidos a las cosas buenas por 
conocer. De aquí que sea permitido 
dudar muy seriamente si en los im­
portantes eventos nacionales procura 
alguna vez de ·buena fe el hombre 
4'mediocre» comprender a fondo el 
principio que se discute. Por tal razón 
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su criterio en asuntos que· impli an 
conocimientos técnicos es a menudo 
un obstáculo para la eficiencia social, 
mientras en cuestiones puramente mo­
rales su opinión e inapreciable. De 
otro lado, el hombre «mediocre» e 
encuentra aturdido en el e trecho mar­
gen entre la idea y la acción que 
dejan siempre la condiciones vacilan­
tes e inciertas de la democracia. Te­
nemos muy poco y quizá ningún hú­
bito social o tradiciones que estimulen 
la vida de la reflexión. La geueralidad 
de nosotros, e pecialmente en los gran­
des centros industriales, se ve preci­
pitada desde la cuna al sepulcro en 
la confusión enloquecedora de una 
civilización torrencial que jamás se 
detiene para observar su rumbo o 
para averiguar el significado de la 
vida. Careciendo del tiempo y de la in­
clinación para pensar, el hombre «me­
diocre» es refractario a la meditación. 
Para él todo pensador es un rebelde 
en ciernes, un posible perturbador 
de la paz. Supue to que únicamente 
la reflexión da al hombre la aprecia­
ción de valores y el sentido de la 
perspectiva, no es 

_
sorprendente que el 
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hombre «mediocre», careciendo de estas 
cualidades carezca asimismo de aplo• 
mo. Es el títere desdichado del impe• 
rioso y eterno p1·e 'ente. Sólo la ima­
ginación puede emanciparnos de la 
tiranía de lo actual, del aplastamiento, 
de la inmediación enloquecedora del 
hecho brutal. 

Quizá el rasgo distintivo más des­
con ·olador del hombre «mediocre» en 
la democracia -de los Estados l nidos 
es lo que se ha calificado de «ceguera 
política». La tiranía es rara vez inte­
ligente, pero la más intolerable de 
todas las tiranías es aquella que se 
basa en la ignorancia y en el enca­
llecimiento de la indiferencia. La «ce­
guera política.» es congénita de nuestra 
democracia. La política es solamente 
un mal necesario para la generalidad 
de los norteamericanos. El mecanismo 
verdadero del E tado, los caudillos 
político , lo partidos, programas lemas 
de partido, interesan muy poco al 
ciudadano de los Estados Unidos; con 
mu cha frecuencia suscitan en su áni­
mo sentimientos de burla o de desdén. 
En el fondo ei:1 patriota. Pero el Estado 
que solicita este patriotismo e una 
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entidad vaga e idealista que tiene 
tanta relación con la política como la 
ética del sermón de la montaña con 
las «reglas del juego» en los negocios. 
Estos ideales confusos encuentran ex­
presión en la celebración del cuatro de 
julio o son evocados por el nombre de 
Lincoln o la vista de la bandera. Rara 
vez y nunca quizá procuran fuerza 
dinámica moral para luchar con pro­
blemas inmediatos de la situación po• 
lítica. 

El norteamericano mediocre se jacta 
de su energf a, de su astucia para los 
negocios, de su eficiencia industrial; 
pero en muchos casos su estupidez 
cívica deja al mundo estupefacto. o 
advierte que el depravado caudillo de· 
partido � quien afio t?'as ai'ío vuelve a 
coloca1· en el puesto, no solamente es 
una mala autoridad desde el punto 
de vista de su actuación política, sino 
que su influencia degrada el sentido 
moral de toda la comunidad. No ad­
vierte que por su negligente sumisión, 
cuando individuos poco escrupulosos 
explotan las franquicias ciudadanas, 
rebaja el respeto moral de la ciuda­
danía y hace más difícil la lucha 
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económica para todos incluyéndose a 
sí mismo. No ad vierte que el marco 
indispensable para una noble y digna 
ciudadanía lo constituven calles lim­
pia , eficaz servicio público, empleados 
pundonorosos y consciencia sensible 
de la colectividad. in estas condicio­
neB no puede existir orgullo cívico, y 
sin orgullo cívico jamás podrá un 
hombre realizar buena labor, ya sea 
artista o peón de albañil. o es posi­
ble imaginar un Iiguel Ángel sin 
Florencia o un Fidias sin Atena . La 
dura y cruel alternativa «trabaja o 
muere de hambre», que nuestro iste­
ma industrial militante propone al que 
lucha por la exi tencia es trágica por 
la mezquindad de su egoísmo. Olvida 
que trabaja mejor aquel que ama su 
labor y que e to es imposible sin el 
sentimiento de la dignidad social. 

Hay en el trabajo del Prof. i\Iecklin una contra­
dicción que mi tijeras no han podido hacer c!Ps• 
aparecer .• i la reflexión no es condición ele la acción 
recta; i en cuestiones puramente morales la opi­
nión del mediocre e de un rnlor muy estimable, 
¿,cómo sostener por otro Indo que «únicamente la 
reflexión da al hombre la apreciación de valores y 
el entido de la perspectiYa ? 

E. J. R. 
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�qitn�neas en el <f�én 
por <1:f1 nles lller3 

II 

�fr. Peífer y yo hemos entrado tan 
a menudo en este terreno, manteniendo 
un activo pugilato en algún rincón 
apartado, que, al traer a la prensa 
nuestro cordial desacuerdo, parece 
como si aliéramos, disputando todavía, 
de un portal obscuro al medio de la 
calle llena de gente. Ma mi últimas 
palabras, dichas, egún creo, simultá­
neamente con otra· de Mr. Peffer, 
eran que si no es po ible tener ma­
quinaria sin uniformidad, no cabe 
duda de que la China de l\fr. Peffer 
demuestra que es posible tener unifor­
midad sin maquin'aria. Paréceme que 
nadie: a no ser un acérrimo enemigo 
de todo cambio, discutirá en colljunto 
las censuras de Mr. Peff'er contra la 
edad de las máquina en su fasé pre­
sente. En cuanto a mf estoy casi por 
completo de acuerdo con él, siempre 
que se detenga en este punto.· Pero, 
en primer término, me desazona que 
Mr. Peffer le dé, in percatarse de 
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er y yo hemo entrado tan 
a menudo en este terreno, manteniendo 
un activo pugilato en algún rincón 
apartado, que, al traer a la prensa 
nuestro cordial desacuerdo, parece 
como si aliéramos disputando toda,·ía, 
de un portal obscuro al medio de la 
calle llena de gente. Ma mi tí.ltimas 
palabras, dichas según creo, simultá­
neamente con otra de Mr. Pef

f

er, 
eran que si no es po ible tener ma­
quinaria sin uniformidad, no cabe 
duda de que la China de �fr. l'efl'er 
demuestra que es posible tener unifor­
midad sin maquin"aria. Paréceme que 
nadie: a no ser un acérrimo enemigo 
de todo cambio, discutirá en coujunto 
las censura de �Ir. Pefl'er contra la. 
edad de las máquinas en u fasé pre­
sente. En cuanto a mí, estoy casi por 
completo de acuerdo con él, siempre 
que se detenga en este punto.· Pero, 
en primer término, me desazona que 
Mr. Peffer le dé sin percatarse de 
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ello, un carácter romántico a su dis­
yuntiva; y, en segundo término, lejos 
de ser ünico en este sentido, es 1-epre­
sentante típico de una escuela cada 
día más numerosa de escritores mo­
derno . Si existe un nuevo industria­
lismo, no muy firme todavía sobre sus 
pies, existe también un nuevo roman­
ticismo, el cual, en cierto. modo, en­
cuéntrase en una situación análoga. 

Considérese esta cuestión de la uni­
formidad de cuya introducción se 
acusa a la edad de las máquinas. A 
todos nos toca nuestra parte de res­
ponsabilidad en ell.a. Sinclair Lewis la 
describe con bastante exactitud en su 
libro Babbitt:

Así como era socio de los Elks y de los 
Boosters -Y miembro de la cámara de co­
mercio, a í como los mini tros de la iglesia 

, presbiteriana determinaban sus creencias 
religiosas y los senadores que dirigen el 
partido republicano decidian en Washington, 
en salitas llena de humo, lo que debía 
pen ar acerca del de arme, de los aranceles 
y de Alemania, a imismo lo grandes anun­
ciadores de su patria determinaban la apa· 
riencia exterior de su vida y fijaban lo que 
él creía que era su individualidad. Aquellas 
mercaderías uniformemente avisadas-pas-

143 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica. 



tas dentífricas, medias, corbatas, cámaras 
fotográficas, calentadores in tantáneos de 
agua-eran sus símbolos y los testimonios 
de su excelencia. Primero lo signo y, 
luégo, los substitutos del gozo, de la pa ión, 
de la sabiduría. 

¿Es esto bastante cierto? Probable­
mente sí. Pero, ¿qué decir de los bab­
bitts chinos? Aldeas y aldeas, a lo 
largo del valle del Yang-sé, son tan 
parecidas una a otra· como dos gota 
de agua: parias que trastabillan, a 
modo de bueyes bajo cargas de pie­
dra; mujere que caminan difícilmente, 
con sus pies constreñidos, a trabajar 
durante diez y sei horas en una ta­
rea que un automóvil de tracción po• 
dría realizar en sesenta minutos; niños 
que se dirigen llenos de cansancio a 
la choza doméstica, tan uniforme trein­
ta millas a:rriba como treinta millas 
abajo de Chang-hai. ¿Dónde se en­
cuentra allí la diversidad? En los jar­
dines, sí. El hidalgo chino, distante de 
las máquinas que rodean a Babbitt, 
encuéntrase en mejore condiciones 
para conservar u individualidad. Pero, 
¿y la gran muchedumbre que se ahoga 
de calor afuera? La abyección de la 
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miseria puede ser una causa iguala­
dora tan eficaz como la misma ma­
quinaria de la industria. Ni lo moderno 
ni lo antiguo pueden, por el hecho 
de serlo escap&r a esa influencia. Los , 
seres felices de este mundo son los 
campe ·inos que poseen una tierra fér­
til que cultivar, los sabios con fortuna 
propia, lo millonarios que empiezan 
a conformarse o_ ... pero de esto ha­
blaremos después. 

Considérese, repito, la cuestión del 
obrero individual esclavizado por la 
máquina. Si se quiere, olvídese a lo 
cien millones de chinos, malayos y 
parias indios esclavizados por algo 
más primitivo que una máquina: por 
la tarea de empt1jar, arrastrar y le­
vantar unas mi mas cosas, día tras 
día. y véase el grupo mucho menor 
de los artesan0s prácticos. Es verdad 
que e tos son ·us propios patrones en 
mayor proporción que los artesano 
de nuestro Oriente contemporáneo. No 
fabrican perpetuamente una misma 
parte mínima de una misma estufa o 
de un mismo cepillo para alfombras. 
Pueden hacer en ayos al trazar el di­
seño de lo que van a construir y 
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pueden eRco<rer sus propio día· 
hora de trabajo, pero e o dentro de 
ciertos límites. Llamar ,independiente >

a e tos trabajadore , porque no de­
penden de la maquinaria, es olvidar 
que apenas son independientes de nada 
más. ¿Hasta dónde e independiente 
un hombre cuando, como dice Mr. 
Peffer, «tiene iempre por delante la 
inopia» o cuando como acaece en la 
ludia porque no exi te allí la ciencia' 
moderna, cuatro millone de per ona 
perecen de fiebre todos lo año ? 

Con idére e aún la cuestión de la 
maquinaria como de tructora de la 
belleza. ¿Que hay ciudades pequeñas 
y feas consagradas a la fabricación 
de acero, como Duquesne y Braddock? 
Aceptado. ¿Que hay enormes trechos 
desolados en las ladera de las colina , 
donde han cavado lo hombres para 
extraer carbón o hierro? Sí tal. ¿ Y los 
sitios desolados q ne aparecen como 
cicatrices en los apacibles valles de 
China, donde el hambre inexorable ha 
hecho estragos con u atroz cuchiila? 
¿.1. o puede acaso equipararse lo mejor 
que nosotro po eemo con lo mejor 
que ofrecen las civilizaciones más vie-
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jas?La torre del Woolworth (1) no puede 
competir con el Taj :1ahal, (2) pero ·í 
es el igual de cualquier otro edificio 
de la India. Y si e arguye que la 
torre del Woolworth está dedicada al 
comercio y fué construida por «e cla­
vos del salario), es lo cierto que la 
mayor parte de los templos de la In­
dia están consagrados a la superstición, 
y fueron construidos por parias sobre 
cu as espalda llovían los latigazos. 

Al decir e to no lo digo tanto en 
defensa de la e tructura actual de la 
edad de la máquinas, como a manera 
de protesta contra el romantici mo de 
la di yuntiva que encontramos en el 
A, ia. Por má real que sea el e pectro 
que no asusta, poco ganaremos con 
echar a correr desalados hacia ade-
lante por el camino del tiempo. 

• 

o pecho que l\Ir. Peffer por reac­
ción contra las crudezas de la edad 

(1) Edificio gigante co de sesenta piso en la ciu­
dnd ele Nueva York. 

(2) Grandioso mau olro de mármol que se encuen­
trn en Agra, en la India, y que está considerado 
como una de las obras maestras de la arquitectura 
oriental. 
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de las máquina , le da un tinte ro• 
mántico no ólo al Oriente ino tam­
bién a la naturaleza humana. Yo lo 
acompaño a deplorar, por ejemplo, 
que la maquinaria haya acabado con 
la antigua destreza artí tica del arte­
sano. Pero e forzoso admitir que i 
a los médicos de nue tra era indu ·trial 
se le llama para que asistan ca e,' 
de aD'otaruiento nervioso producido 
por la dema iada monotonía del tra� 
bajo de las fábricas, es no meno 
cierto que tienen que atender también 
otro casos producidos por la exce­
siva contribución que se requiere de 
la iniciativa individnal· y que i la 
monotonía e perjudicial para alguno 
obreros, exi te otro tipo de trabajador 
obr'e quien la repetición de cualquier 

acto ejerce un efecto agradable. Henry 
Ford, gran caudillo de la producción 
en grande, acepta que alguna· de la 
operacione de su fábrica son «indu­
dablemente monótonas tan monótona 
que apena parece posible que un 
hombre se avenga a permanecer mu­
cho tiempo en una misma ocupación.»

in embaro·o, no en teoría ino en 
H 
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realidad, hay hombres a quienes e o 
les gu 'ta al parecer. 

Probablemente la tarea má monótona en 
todo· lo tallere e una en la cual un hom­
bre n'coge un objeto con un gancho de 
acero, lo mete y 'acude en una cuba de 
aceite y luégo lo echa e11 un cesto. Lo mo­
vimientos que ejecuta no varían jamá . Lo 
objeto que ha de recoger aparecen iem­
pre exactamente en un mi mo sitio le da a 
cada uno de ello un número igual de a­
cudida y lo deposita en un ce ·to que e tá 
siempre en un mi mo lugar. Para e ·o no 
e nece ita energía muscular ni inteligencia 

ala-una. Todo lo que hace e mover su ma­
nos uavemente de aquí para allá pue la 
vara de acero que maneja es sumamente li­
viana. Y, in embargo, el hombre que de -
empeñl' esa tarea ha estado desempeñándola 
ocho ario arreo. Ha ahorrado dinero Y lo 
ha invertido con provecho, de modo· que 
hoy dia tiene cuarenta mil dólare , pero 
re i te con te tarudez a toda tentativa que 
se haga para inducirlo a que acepte un 
puesto mejor. 

Exi ten en toda partes fábricas que 
pueden ofrecer ejemplos parecido . Lo 
hombre no son probablemente más 
emejantes en su reacción ante la mo­

notonía que en cualquier otro sentido. 
El hecho de que a un hombre le 
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cru te de veras permanecer haciendo 
una misma co a de un mi mo modo 
puede er culpa de la máquina mi ·ma 
o puede ser resultado de nuestrL des­
cendencia del mono desprovisto de
espíritu creador, o tal vez de amba
cau a . Pero mientras la ciencia de
interpretar los deseos no haya pro­
fundizado algo má en el lado humano
de la industria, poco e gana con
confundir el anhelo de que el indu -
trialismo ofrezca mayores oportunida­
des al e píritu creador con la creencia
de que el espíritu creador está pre­
sente allí ahora mismo en cada indivi­
duo, y de que la máquina lo crasta
hasta anularlo o lo sofoca a fuerza de
monotonía.

Y, en todo caso, ¿qué es la mono­
tonía? ¿ abemos de positivo hasta qué 
punto es la monotonía fruto de la 
clase de trabajo que ejecuta un hom­
bre y hasta qué punto fruto de la 
circunstancia de verse obligado a eje­
cutar un trabajo, cualquiera que sea? 
¿En qué grado es monotonía del tra­
bajo mismo y en qué grado monotonía 
resultante del escaso interés que pone el 
obrero en lo que pasa fuéra y del poco 
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vao-ar que tiene para divertir e con 
ello? La mujer del inquilino de una 
ca a de vecindad tiene que cumplir 
una labor diaria más variada que la 
de su marido en la fábrica; tiene que 
cocinar, barrer, lavar, planchar aten· 
der a los pilluelos mugrientos; pero 
probablemente los más de nosotro 
creen que mayores horas de trabajo 
y meno comunicación con el mundo 
exterior contribuyen a hacer más pe­
no a la vida de esta mujer que la de 
su marido. 

El alma humana, dotada del don del 
vuelo. permanece a veces de buena 
g·ana a ras de tierra. omos supermo­
no y no superáguilas. 

En otras de us cen ura de nue tra 
edad moderna podemos e tar de acuer­
do con Mr. Peffer: en que la prensa 
no proporciona recrularmente a sus lec­
tores informes desinteresados, riguro­
samente imparciales; pero esto, ¿es 
principalmente el resultado de una era 
indu. trial aca o, o entra en ello la 
di po ición del hombre a creer lo que 
le interesa o le conviene, la mi ma 
di po ición que abulta la «noticia • 
que el morador de una aldea china 
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comunica a su conocido de otra aldea 
vecina? La mayor parte de lo hombres 
cru tan de noticia que halaguen us 
prejuicios y favorezcan us creencias 
preconcebidas. Leja de verno forzado 
a aceptar la opinione de los editoriales 
de la pren a, pref'erimo en realidad, 
que nos las irvan enteramente adere­
zada . No someteremos a cualquiera 
mortificación antes que tomarno la 
intolerable molestia de pen ar por nos­
otros mi mo . 

E to lo demostramos con nue tra ac­
titud durante la <YUerra. Mr. Peffer 
ar<Yuye que el industriali mo en<Yendra 
conflictos internacionale . China, empe­
ro, ha tenido sus guerras, tiene una 
ahora y allí e encuentra, ademá , el 
bandolerismo en grandes proporcione . 
Pero dando por sentado que el indus­
trialismo dilate el frente en que se 
libran las batallas, concediendo que 
instigue a los magnates y a lo reyes 
a apoderar e de nuevas presas que de 
pronto han quedado al alcance de sus 
manos, queda en pie el hecho de que 
uno de los motivos por los cuales reyes 
y magnates consi<Yuen reclutar soldados 
es la viva emoción de -,ali tar e bajo 

152 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica. 



la bandera» emoción que puede ·em-
brar ·e en el pecho de cualquiera ge- • 
neración que ignore lo ba tante cuál 
es la horrenda realidad de lanzar e , 
efectivamente a los combates. Las gue-
rras uelen obrevenir en ciclo . El 
oriente puede ate ·tignarlo a í tanto 
como el occidente. Quiz� · el lÍ.nico 
medio de acabar con la guerra e 
hacerla uperlativa y ostensiblemente 
onero a. Y e o, en todo caso sí pued '11 
conseguirlo la múquina . 

No el:>toy ni iq ni era cierto, por último, 
de que �fr. Pelfor tenga razón en cuanto 
a esa canción del radiófono, 1 am Ju�t 
TVild about Harry. ería fácil aro-üir 

que la mecánica moderna tiene muy 
poco que hacer con la . elección de lo 
�re; de mú íca, , que e mús probable 
que el paría chino, lejos del índustria­
li mo y de u. añaO'aza silbe el aire 
chino que corre ponda o equivalg·a en 
China al I am just l Vild about Ha1'1·y, 
y no la crdanza de Anitra>,. Pero ademá 
de e o, e. muy posible que. pai-a los 
descendiente de lo simios, la unidad 
social ea meno asunto de elevado 
de ignio que de entimentali ·mo ordi­
nario. Lo men aje del presidente 

l:ic, 
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Rarding acerca de la ituación nacio-
• nal; Mr. Calvin Coolidge hablando con

gravedad para dos millónes de personas
entusiastas del radiófono, y el sermón
del obispo de Rhode Island, divulgado
por los aparatos inalámbricos el do­
mingo en la noche, nada tienen que
hacer con el perenne magnetismo de
«Mutt» 1 

y <<Jeff» 1 o con un nuevo aire
de las Follie . Lo norteamericanos
poseemos un ra go que nos une y
asemeja, y es que entre nosotros se
encuentra muy difundida la aptitud
para apreciar lo que es melodioso y
lo que es risible. Si algún beneficio se
deriva de que exista la uuidad nacio­
nal, no es entonces trivial el pormenor
de que un millón de personas rían con
los <<Jiggs» 1 y con «Dinty» 1, y que la
misma música de la canción que gran­
jea fama en Broadway la silben, dos
meses m�s tarde, los pregoneros de
periódico de Spokane, Jos estibadores
de Charleston y el comerciante de
Boston que se viste para asistir a la
ópera. La estación X. Y. Z., de Chang-hai,

(1) Personajes imaginarios de caracter jocoso, que
aparecen en las caricaturas de algunos periódicos d� 
los Estados Unidos. 
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puede acudir en ayuda de la China 
de�garrada por la faccione comuni­
cando la canción ilver Threads among
the Oold. (Hebra de plata en el oro) . 
.i: i es e o todo. Conviene recordar a i­
mi mo, que si los iuventos suelen rayar 
en lo sublime, contribuyen también a 
lo ridículo, así sea ola.mente de un 
modo eventual. Las ninfas de color de 
ro a y de naranja que aparecen dan­
zando en lo cartelones de anuncio colo­
cado a lo largo de Broadway pueden 
in:pirarno · cierta eluda acerca del 
acierto que hubo en aplicar la electrici­
dad a lo propó itos del alumbrado; pero 
e o mi mo. filamento que iluminan a 
Broadway iluminan también la mesa de 
operacione donde lo cirujanos extirpan 
el cáncer. Y :i el inalámbrico tran, mite 
mú.-ica llena de íncopa de apacibles, 
también envía al travé del océano, el 
llamamiento de lo náufrago . 

Creo que todo e o e verdad; y no 
ob.'tante de pués de haberlo promul­
gado a í. el hecho de que los censores 
de la edad moderna puedan darle vi-
o. románticos a una civilización an­

tigua no irve de O'fan con uelo i la 
edad moderna permanece e tátira. 

m, 
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Me pregunto i no e é te, preci;:;a­
mente, el punto en que e fácil preci­
pitarse a acar conclu ione . Ir. Peffer 
nos advierte que el hombre y ·u obra 
no se deben juzgar por el breve lap o 
comprendido entre l 00 y 1921: y e 
justo reclamar que al hombre y a 1:. 
edad de la múquina no e les mida 
con e a mi ma -vara tan corta .. Al re­
paro de )Ir. Peft'er de que la <educación 
univer ah es sólo «alfabeti:m unive1-
al,1 por jemplo la r pue ta e obYia: 

no e lleganí jamú a la educación 
ino por medio del alfabetismo. 

La edad de las m,í.q uina apena e 
encuentra en u infancia. E , de eguro, 
no atinar a ver lejo uponer que u 
estado actual es algo �ás que la forma 
fortuita de una tran ición todavía lle­
na de confusiones. La edad de la má­
quina.· no tiene nada de estática: e 
tan dinámica como la misma luz· y la 
actividad de nue tras propia· m,iquina 
puede adoptar un rumbo que de truya 
más de un3 premi a enunciada por la 
crítica romántica. 

De Tite Yale Rerieir, enero de 10:!:3. Tr,t­
ducc.:ión de Inte1·-Amé1·ica. 

Hi6 
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!Hiscelánea

Hay hombres que de de su juventud 
trazan los lineamientos de la obra futu­
ra. 'l1odos sus anhelos convergen más 
tarde en un solo punto: el acabamiento 
imétrico del proyecto juvenil. rrales 

iuero los griegos, de mirada límpida 
y er na, armonio os aun en los mo­
mentos de c.·altación. Tales fueron ha 
poco Taine, Spencer y Comte. 

Hay otro ... hombres cuya obras no 
llegan a constituir un todo orgánica­
mente tratado. E tos on los ensayista , 
autores de colecciones de bellos fragmen­
to sin más unidad que la del estilo 
con que han ido escritos dando a la 
palabra estilo u entido etimológico. 

u temperamento romántico lo conduce
ácilmente al diletanti mo, a la super­
ficialidad o a una perenne inquietud
e téril.

1 

Ortega y Gasset e un ejemplo de 
ensayi ta talentosísimo. Para probarlo, 
basta el volumen tercero de El Espec­
tado1'. En s11s páginas hay repetidas 

. alusiones a la ideas de los vitalistas 
alemanes del período de la declinación 
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de la biología en Europa, todo ello en 
un lenguaje que suena � loa de inicia­
do. Otras vece·, en lo tocante a pro• 
blemas en plena discu ión hace con 
rotunda seguridad afi.rmacione que 
exhalan un ·abro o candor y una dulce 
certeza que las habilita para er e. gri­
mida · en las fra e dialécticas. 

Olvidando que la vida de un orua­
nismo e una unidad formada or el 
maridaje armonio o de funcione plu­
rales; olvidando que la vida e la 
resultante de un equilibrio dinámico y 
que las fnnciones ai ladas sólo cobran 
un sentido biológico cuando se integran 
en el conjunto, Ortega y Gasset trata 
de construir una escala, de valores vi­
tales, sin precisar-porque no podría 
él ni nadie hacerlo-lo que se entiende 
por valor vital.

La palabra vital ejerce una atracción 
malsana que induce a los autore a 
foijarse una biología arbitraria y co­
locar a su guisa lo que está más cerca 
de los impulsos de su corazón. 

Poco importa que la fi. iolog-ía no 
en eñe en forma palmaria que las fun­
cione de secreción interna (endocrina 
u hormonal, según quiera decirse) tie-

15 
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nen iempre e trechas relacione con el 
medio externo. El E pectador ienta 
como premisa capital todo lo contrario, 
y, valiéndose de metáforas tan brillan­
te como ilícita . habla y di curre de 
ho1monas p íquica y otra fantasías, 
sin cuidarse del peligro entrañado por 
la introducción de metáforas en un 
terreno donde la más recia batalla 
e han librado por palabras y contra 

palabras. 
Así llega, con apariencia refulgen­

tes de biólogo, al campo de la peda­
gogía para exponer una doctrina que 
no es nueva en lo que tiene de bueno 
y no es-¡por fortuna!- realizable en 
lo que tiene de nuevo. 

Ponga el lector a e te trozo ]a firma 
de T. C. Lac1au (Reví ta de Bilo ofía, 
julio de 1923) y la. mía, porque he 
resumido I rocurando expre ar a la vez 
mi propio pen aruiento. 

* 

* * 

Sin ciencia no hay técnica, pero in 
curiosidad, agilidad mental, con tancia 
en el e fuerzo, no habrá tampoco cien-
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cia. El médico no ..:erá. buen médico 
i no CH un poco científico. y no erá 

un poco científico i no e ba tao­
te intelio·ente. Ahora bien es un error 
creer que a fuerza de en eñar t 'cnica 
terapéutica se looTará dotar a un in­
dividuo de vi ión científica y mucho 
meno de hacerlo inteliuente. 

ÜRTEGA y GA. ET 

(E to
1 

por ejemplo, no es nuevo, pero 
es bueno). 

E. J. R. 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica. 



* 

* * 

De la respuesta de José Ingenieros 
a una nota circular de Bergson, Presi­
dente de la Comisión de Cooperación 
Intelectual de la Sociedad de las Na­
ciones, tomo las siguientes palabras: 

Es forzoso reconocer que desde el 
comienzo de la guerra se ha notado 
un descenso en la moral política, en la 
moral económica, en la moral ordina• 
ria y en la moral del periodismo. Se 
trata, por desgracia, de un hecho mun­
dial. En política se han acentuado la 
intriga y la violencia· en lo económico 
son má grave los fenómenos de aca­
paramiento y tru tificación; en las cos­
tumbres reina cierta licencia, compli• 
cada por la coreomanía y el uso de 
los estupefacientes; en el periodismo 
se ha perdido la vergüenza de mentir. 

E. J. R. 
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